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PINTURAS RUPESTRES DE HUILTALAQUI 
DISTRITO DE CHOJATA, MOQUEGUA 
 

 
LORENZO TACCA QUISPE1 

 

Las investigaciones referidas al arte rupestre han tomado relevancia en los últimos años destacan los 
trabajos referidos a los petroglifos y a las pinturas. Hay gran cantidad de hallazgos que diversos espe-
cialistas y aficionados toman interés porque quieren conocer las culturas antiguas. 

El artículo está referido a las Pinturas rupestres de Huiltalaqui, zona arqueológica ubicada en el dis-
trito de Chojata, en Moquegua. Se trata de un lugar desconocido para la ciencia, pero que no es un 
descubrimiento, pues los pobladores de este distrito conocen y saben de su existencia. En primer lugar 
se presenta algunos datos referidos al arte rupestre, luego se da a conocer su ubicación, estilos de 
elaboración, el tipo de las representaciones rupestres, técnicas, origen, antigüedad y finalmente se 
presenta la distribución de las representaciones rupestres con sus respectivas fotografías. 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

El arte rupestre, en sus diferentes modalidades, está distribuido por todo el mundo, y el Perú es uno de los 

países con las mayores riquezas de este tipo de todo el continente americano. El distrito de Chojata, ubicado 

en la provincia de Sánchez Cerro, región de Moquegua, es para la gran mayoría de personas, y para los espe-

cialistas en diferentes ciencias,  un lugar desconocido, esta situación es negativa ya que no permite que se 

aprovechen varios de los recursos naturales y culturales que posee. 

El mencionado distrito tiene en su territorio, interesantes pinturas rupestres, ciudadelas prehispánicas, petro-

glifos, “colcas” o depósitos de alimentos, milenarias andenerías, etc. Además, en cuanto a recursos naturales 

hay tres cañones similares a los del valle del Colca, cerros muy singulares, formaciones rocosas únicas, entre 

otros. En el presente trabajo se desarrolla un solo lugar: las pinturas rupestres de Huiltalaqui. 

PINTURAS RUPESTRES 

Se trata de representaciones o figuras realizadas utilizando pintura, los cuales son aplicados a una superficie 
rocosa, generalmente se encuentran pinturas rupestres en cuevas o abrigos rocosos. Uno los conceptos más 
aceptados es el que indica que “Se llaman de esta manera los dibujos que se realizan mediante la aplicación 

de pinturas… de colores con algún aglutinante acuoso o aceitoso, diseñando determinadas formas sobre una 
superficie rocosa como materia de soporte” (Hostnig 2003: 439). Son abundantes los lugares con pinturas 
rupestres en todo el Perú y Chojata, parece ser rico en este tipo de arte. 

PINTURAS RUPESTRES DE HUILTALAQUI 

La ubicación de la zona alberga a grupos de científicos que están en proceso de investigación y que coincide 

con el distrito de Chojata, de la Provincia del General Sánchez Cerro, el cual pertenece a la región o departa-

mento  de Moquegua. La altitud aproximada está sobre los 4,000 m.s.n.m. En cuanto al entorno, es preciso 
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mencionar que las pinturas rupestres se encuentran en una de las paredes naturales de la quebrada o cañón 

de Huiltalaqui, junto a una corriente de agua, donde el terreno es accidentado y de muy difícil acceso. 

 

Para llegar a este lugar, desde Arequipa, en movilidad propia, primero hay que dirigirse hasta el pueblo de 

Chojata, capital del distrito del mismo nombre, el viaje demora unas seis horas, aproximadamente, desde este 

lugar hay que tomar la carretera que va al pueblo de Pachas y tras una hora y media de desplazamiento, has 

que detenerse para ingresar al desvío que nos conduce hacia el cañón de Huiltalaqui, el trayecto demora unos 

cuarenta minutos hasta llegar al borde del cañón, de allí en adelante hay que iniciar el descenso, a pie, hasta 

el río por espacio de unos veinte minutos, en el tramo final hay que bajar con ayuda de sogas para llegar hasta 

las pinturas. 

Los trazos rupestres están a unos cuatro metros de altura sobre una de las paredes de la quebrada, por esta 

razón es difícil acercarse a ellos, lo que hizo posible que no sean alterados por los visitantes. Las figuras están 

distribuidas en un espacio de unos siete metros de largo aproximadamente. Lamentablemente en el piso o 

base que está debajo de las pinturas no hay vestigios dejados por el hombre, ello se debe a que el agua del río 

Huiltalaqui en su curso natural ha borrado todo material cultural, sobre todo en tiempo de lluvias cuando el 

caudal de sus aguas aumenta. 

ESTILOS  

Se detectan dos estilos muy bien definidos. 1) Estilo Naturalista: cuando los motivos o representaciones tie-
nen bastante similitud con un ser (animal, vegetal o humano) o en su defecto tratan de representarlo; los 
dibujos pueden ser sencillos o bien elaborados. 2) Estilo Abstracto: en este caso es difícil determinar lo que 
una imagen intenta representar, este tipo de dibujos suelen ser producto de la imaginación y, por lo tanto, la 
identificación del ser al que la pintura quiere hacer alusión es casi imposible.  

REPRESENTACIONES 

Se han clasificado cuatro tipos de representaciones: a) Representaciones Geométricas: se caracterizan por 
una gran variedad de formas, aunque la mayoría de los diseños trazados son elementos simples como puntos,  
líneas ondeadas o curvas, líneas simples, círculos, espirales, cuadrados, cuadrículas, motivos parecidos a “U”, 
etc. b) Representaciones zoomorfas: se trata de imágenes de animales, en el caso de las pinturas de Huiltala-
qui, destaca la presencia de abundantes camélidos sudamericanos dibujados de forma sumamente artística, 
probablemente sean guanacos. c) Representaciones antropomorfas: Son los diseños que representan a per-
sonas, en este lugar las figuras de seres humanos son realmente espectaculares, algunos aparecen en fila, 
otros están en plena danza, algunos parecen cazar y otros simplemente parecen estar parados. d) Represen-
taciones fitomorfas: aquí se hace referencia figuras parecidas a vegetales o plantas.  En Huiltalaqui no se han 
encontrado muestras de estos diseños. 

TÉCNICAS DE ELABORACIÓN 

En la ejecución de los trazos rupestres se han empleado dos técnicas: a) El delineado o pincelado: la mayoría 
de las representaciones han sido elaboradas con un instrumento que hacía las veces de pincel el cual servía 
para demarcar diversas formas (de animales, personas, etc.) mediante la línea continua.  b) Punteado: en 
Huiltalaqui también es posible ver varios diseños formados por puntos, aunque la mayoría no son fáciles de 
identificar. 

ORIGEN Y ANTIGÜEDAD DE HUILTALAQUI 

La información arqueológica de este lugar es nula, por este motivo el pasado de Huiltalaqui únicamente se 
puede revisar parcialmente, es probable que las pinturas rupestres sean del periodo arcaico, lapso de tiempo 
que fluctúa entre los 10 mil y los 1,200 años a. C.  
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Por su valiosa ubicación junto al río Huiltalaqui, y porque la zona servía para protegerse del frío, es probable 
que el lugar fuera ocupado por el ser humano (cazadores y recolectores) en varias áreas del Cañón, estas 
personas serían las que habrían realizado las pinturas. Según estudios arqueológicos, en el departamento de 
Moquegua hay abundantes vestigios de haber sido habitado por el ser humano en la zona del litoral, empero 
“…se puede estimar que la ocupación de la sierra alta empezó entre 10,000 y 7 000 años a.C.” (Aldenderfer 
1990: 37). 

En este periodo de tiempo el ser humano, generalmente, ocupaba cuevas o abrigos rocosos, es en estos luga-
res en donde se encuentran pinturas rupestres (pigmento sobre piedras o rocas) en donde se plasmaron es-
cenas cotidianas  o sucesos propiciatorios que “ayudaran” en la caza de animales, sobre todo de camélidos 
sudamericanos. En Chojata, además de Huiltalaqui, se han encontrado vestigios arcaicos como pinturas rupes-
tres y restos líticos en zonas como Altarani,  Hatunhuayco, Llamayoc y Puncupata.  

Sin embargo, surge la duda del porqué ubicar el origen de estas pinturas en este periodo de tiempo y no en 
épocas más recientes, la respuesta, a modo de hipótesis, es que los restos rupestres más antiguos presentan 
escenas de cacería, danza y ausencia de cercanía amistosa entre los animales representados y los seres huma-
nos. Mientras tanto, las pinturas de origen más reciente, Horizonte Medio o Tardío, etc., según palabras de 
Duccio Bonavía están “…vinculadas a los ritos de fertilidad de los camélidos y a las cumbres nevadas.” (Bonavia 
1999: 10). En resumen,  la antigüedad de las pinturas de Huiltalaqui se remontaría a la época en donde el ser 
humano era cazador y recolector. 

DISTRIBUCIÓN 

Las Pinturas están situadas en el cañón de Huiltalaqui, junto a un río del mismo nombre, las pinturas están 
plasmadas sobre una de las paredes naturales del cañón, se distribuyen a lo largo de unos siete metros apro-
ximadamente. Para un mejor desarrollo de este trabajo dividimos el área donde se encuentran las pinturas en 
tres zonas (de izquierda a derecha), pese a que no hay una gran distancia entre una y otra. 

 

 

Cañón de Huiltalaqui, el cual es estrecho en varios puntos,  
nótese el tamaño de la persona en la parte inferior. Fotografía: Julio Stevens Riojas 

 

ZONA I 

En primera instancia se aprecia una imagen que es realmente conmovedora, se trata de una fila de quince 
camélidos sudamericanos, con tres diseños geométricos en la parte superior además de un conjunto de puntos 
que forman una especie de esfera. El color empleado es únicamente rojo, al igual que el resto de figuras. El 
tamaño de los camélidos es de 10 cm. de alto por 13 cm. de ancho. 
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Maravillosa escena del arte rupestre de Huiltalaqui. Fotografía: Julio Stevens Riojas 

 

 

ZONA II 

A dos metros de distancia de la anterior imagen, se encuentra el trazo de un camélido aparentemente muerto, 
pues se encuentra boca arriba, posiblemente se trate de una imagen mágica de carácter propiciatorio. Lo que 
llama la atención es que está solo y su tamaño supera a todos los dibujos de Huiltalaqui, mide unos 15 centí-
metros de altura por unos 25 cm. de ancho. 

 

 
Camélido sudamericano posiblemente muerto. Fotografía: Julio Stevens Riojas. 

 

 

ZONA III 

Esta zona es la más interesante de todas debido al número y variedad de diseños, se ubica a unos dos metros 
y medio de la anterior escena. En la izquierda es fácil ver a una fila de nueve personas que parecen acorralar 
a los dos camélidos que se encuentran en la zona inferior; sobre la hilera de personas se nota la presencia de 
una persona además de un cuadrúpedo parecido a un perro o zorro. 

Inmediatamente a la derecha de los anteriores diseños se nota que hay doce camélidos, seis de ellos son muy 
pequeños, algunos borrosos, mientras que los más grandes son dos (arriba) y aparecen decolorados. Comple-
menta la imagen, en la parte inferior, dos hileras de pequeñas líneas verticales desgastadas. Finalmente, en el 
extremo derecho hay dos pequeñas personas y un diseño parecido a la “U”, todas las figuras son de color rojo. 
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Combinación de personas y animales en esta pintura de Huiltalaqui.  

Fotografía: Julio Stevens Riojas 

 

En la zona inferior de la anterior pintura se encuentra un conjunto de once representaciones de seres humanos 
de diversos tamaños y posiciones, cuatro de ellos (arriba, a la derecha) parecen danzar. También hay doce 
camélidos sudamericanos, de los cuales, siete son muy pequeños y están deteriorados. Además, se aprecian 
dos trazos semejantes a la “U”, y al medio una serie de diminutas líneas y puntos. 

 

 
Espectacular acontecimiento de seres antropomorfos y zoomorfos plasmados en Huiltalaqui.   

Fotografía: Julio Stevens Riojas. 

 

La última escena rupestre de Huiltalaqui muestra dos pares de cuadrúpedos, muy especiales, una pareja de 
ellos están frente a frente, mientras que los otros dos parecen seguir rumbos distintos. Arriba de ellos hay una 
representación peineforme, parece ser que se trata de una barrera o cerco de palos. En la parte superior 
derecha nuevamente hay otra gran cantidad de pequeñas líneas y puntos que forman una figura esférica. 
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Interesantes trazos de cuatro camélidos que tienen actitudes diferentes.  

Fotografía: Julio Stevens Riojas 

 

CONCLUSIONES 

Cualquier zona arqueológica, per se, tiene un gran valor para el pasado e identidad de cualquier sociedad, por 
ello a continuación, apuntamos algunas razones que le dan importancia a estas pinturas de Huiltalaqui, con el 
fin de sugerir al mismo tiempo su preservación y mantenimiento: a) Es un hallazgo arqueológico que se cons-
tituye en una zona de suma importancia para realizar investigaciones como excavaciones, dataciones de 
tiempo, etc. b) Es un gran recurso turístico que se complementa con la presencia del Cañón de Huiltalaqui y 
una gran catarata en sus cercanías. c) Es zona donde se encuentran las muestras rupestres más bellas del 
distrito, quizás las más interesantes de toda la región Moquegua. d) Es necesario iniciar las acciones corres-
pondientes para lograr que estas pinturas sean declaradas patrimonio cultural del distrito de Chojata y se 
alcance su declaración como Patrimonio Cultural de la Nación. 
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